
I » -

SB SUSCRIBE. 

Cartagena despacko dd 
D. Liberato Kontells. En 
preTÍneias, corrosponsale* 

áe A Saavedra. EL ECO AGENA. 
PRECIOS 

Cartagena nn mei S pets 
trimestre 6 id. Provin 
cías 7-50. AnaneioB y eo 
luniiieadoa '& preciot eon-

i Tencionales. 

AÑO XXU.-~NÚM. 6206 D L FEí^aERÜ 'K l^^l REDACCIÓN, MAYOR 24. 

EL ECO DE CARTAGENA 

Viernes 17 de Febrero de 1882. 
• ^ • ^ • • f c i «:n M. *!• m - l i l i . iiHi-il. ^ • • t . i — • . • • , • * — . , . , . •— 

ECOS DE MADRID. 

16 DE FEBRERO DE 1882, 
El Curoaval vieue todos \m años 

á demostrarnrs con la curetu que pa 
receet imperio de la mehlirai Jo tft-
terriMe qoissfrtalaféillad si impe­
rare en el mundo. 

En estos dias con la cara topaüd 
decimos y nos dicen verdades t a 
amargas que ni los más hábiles se 
atreveriau á formular con la cara 
descubierta. 

—Te eng.ña tu róuger, dice una 
máscara á mi prójimo; y éste se 
lie. 

Si en vez de confirmar hiciera solo 
una suposición U misma pt-rsoua 
con su cara sia anlifjz y con el tra­
je de todos los dias. 

—Pruebas ¡pruebas miserable ó te 
mato! exclamar id el inaiido. 

Con la careta se dice todo lo que 
se siente: sin ella nos9 siente lo que 
se dic9. 

^stos cuatro di^s en que á favor 
de ia broma se atreve á darüa vis-

• h tazo por ei mundo la verdad nos re-
' < cuerdanque dado «ti i«&i«ei» 1^^* 

zón huniano nada hay mas dolorooo 
qne su presencia. 

De donde resulta que el hombre 
vutilve & la mentira desde la verdad 
y sueña en la verdad cuando duer­
me en los brazos de la mentira. 

Oen otros términos que el Garna-
valnódura cuatro dias sino tre-s-
cientos sesenta y uno. 

En este laigo período la verdad, y 
cuenta que h<tblo de la relativa no 
de la abso'uta, que era espiración 
del alma cuando comprende lo de­
leznable de la mentira: la verdad re­
pito hace de cuapdo en cuando apa­
riciones terribles. 

Por ejemplo: la o^a mañana se 
encontraron en una taberna dos mu 
jerts del pueblo. Las dos amaban á 
un mozo que en vezde dividirse con 
arreglo ai criterio salomónico, pre­
firió marcharse de Madrid entero y 
verdadero. 

—No ha de ser pare ti. 
—Ni para ti tampoco. 
Asi se saludaron las dos, y cuan­

do las palabras agotaron la elocuen­
cia de la pasión hablaron las nava­
jas. 

Una de las dos recibió seis puña­
ladas todas mortales., 

Claro es que para representar esta 
escena salvaje se quitaron la careta. 

Otra millar corría desgreñada por 
•1 Prado. GriUkba como un energu 
raeno y Uevabaen la diestra una pía 
lola. 

Los celos y el hombre habían fer 
mado aquella fiera. 

Su marido se ¿.stBbj caz. 'i i. 
cuanto ganaba. 

Calló, ocultó su per3a,tiip«5r<' r^ I 
zas y cuando ya no puáomás st 
decidida á matarle^ Este pensam , >• 
to la voivió loca. 

• • 
Un novio dioá su ncTk xxna p"» 

ii.tlada.UnaamÍKi:** se * ro ó díc-dt? 
el balcón de su,j;>i \¡ac;"'íí ' -
mucTíiólía de 16Í*I1Í)S íifeo otro ta» 
to, aunque con mSs m^desU^» sj 
arrojó al patio. Vas io« ho nb: >: haa 
reñido á puñaladas 

Todos estos defgr.'oia.ícsl' . - "r<> 
jado la careta preci araenlí «u U 
media humanida«lvá á ' • is 
ra reír y desahogas 11 

¿Queréis más V':d"-es? 
Las caras de los • -•••^'•. "' son otras 

tantas estos dias. 
¡Que bajón el de los v» oros! jOue 

por venir para e! úUlmodia clal mes 
para el día de la liqaiuuoíuül 

A.Qte esta perspectiva se piérdela 
espresión de bondad, se piérdela son 
risa. 

—Está V. malo. 
—No señor. ' 
—̂ Lo parece... esac^ra... 
—Gomo quiere Vd. que estéFHe 

de {Misereara de risa cuando melle 
irttiije«deni^ii9^''" :'V' -i ••':̂ ^ 

•^Pués qué|>asát 
*-Que pierdo dos millones. 
—Señal de qui los ha ganado V... 
-^Es& no se cuenta. 
—El que está k bs madoraa. 
—Galle Vd. que no estoy para filo­

sofías. Voy á pegarme un tiro. 
—No lo hubiera creído... Vd. tan 

cristiano...tan buenol 
—Es que no estaba arruinado co­

mo ahora. 
• • 

Un solo capitalista pierde enla ba 
ja, según cuentan 60 millones. 

— P̂ero no hay que apurarse 
decia uno, cuenta los millones á cen 
tenares. 

— iMiliígrosdelpjpel! 
• * 

Los gremios continúan eii actitud 
amenazadora. 

—Mañana empiezan á cobrar la 
contribución, dicen unos. 

—No la pagamos, contestan otros. 
—Nos apremiarán. 
—Dejaremos hacer. 
—Vendrá en seguida el embargo. 
—Nos dejaremos embargar... 
Con estas frases y el tiempo que 

ha vuelto á ponerse seco, estamos... 
con el cuerpo en un tris! 

Confiemos en ique lloverá de nue­
vo y en que se ablandaran, el go­
bierno, los comerciantes y el pan al 
macenadi» por los previsores. 

•^Buenosdias señor tabernero. 
—Felices. 
—Ha de saber V. que tengo mu­

chas fuerzas. 

• Le il.i Í.1 Vd? 

--Nost-rior. ,̂  
í—Me parece qu; si voy á probar á 

Vqufc no líiieíitv* rcnopiendo de un 
• ̂ &net.u*.o K5%L mes» úe mármol. 

Pko.j V y. ;̂iio; I a mesa se hizo pe 
*aSS03. 

>A lii.r \ vc.'i '«agarA V. el daño que. 
.', í'n.-(, > ..^sctaméf' t iberuero sut: 
' .Td.». 

- -i>í .: r i ¡Tie le 'le causado yo, 
•. C'f>:üilo i\ j . i i f y • i j i . ' . no . 

^ ^H':.': * líe ío cu.il i.ué detenido por 
' >; i^'-ri'.'i do li>. auUridad. 

- ha!>:'¿ V. debido mis de la regu 
u; t dije uno. 

~ i '3 . no t ñor., ostaba en ayu-
xim.,.,. s) Lubiera leaido parto deh 
jm&etazt} la mes.i, e' piso y hasta el 
>j'obo íemKiuej, 

Para apuro el de un jóv.̂ n que dur 
m6 ia etra noche íü una casa de 
huéspedes y DOLÓ al despertar que le 
habió escamoteado el pantalón y 
dos mil reales que tenia en un bol­
sillo. 

No tuvo más remedio.para dar par 
Xa á la autoridad que salir á la calle 
en{i|ñ«BR|enor«i|. 

B^(»i«ibi«>|}|i . tarado castre, re 
G^^^fklevitapiara<eomponerlj|^ha | 
lió ert uno délos l)^sí(lo« de la pren * 
da un billete de 4,000 reales. 

El seguida se lo llevó á su dueño. 
--^odtb«ser mió, contestó este, 

no rl^uerdo. 
—í̂ ues yo nssguro á Vd. que lo 

he etítontrado en su levita añadió 
el ini^strial. 

Al cabo rucordó el dueño que en 
efectoer» suyo el billete y quiso dar 
una buena propina al sastre. 

-^No se premia á los que cumplen 
un deber, contestó el artista 

Coavengamos á pesar de loqueho 
dicho ítfites, en que la verdad, cuan 
do brotft de un alma honrada, es lo 
más b^lo del mundo. 

•? * * 

El (^nde de Xiquena gob-irnador 
de í/adríd recibió ayer una carta 
sin &rma en la que le anunciaban 
que/^ una4níseragu*rdtlU agoni<-
zaba una pobre inog r entre dos ni­
ños próximos á quedarse huérfanos 
y en la miseria. 

En vez de envisr un dependiente 
& averiguar la verdad de aquella tris 
te noticia, se fué el conde á la mis­
ma vivienda y halló en efecto un 
cuadro desgarrador. 

Inmediatamente dispuso lo nece* 
sario para aliviar aquella desgracia. 

Un aplauso al gobernador y un 
buen apretón de manos al hombre 
de corazón. 

De los dos mil y pico que aspiran 
á las plazas de liquidadores solo 4 se 
han presentado sin recomendación. 

—Yo los nombraba, decia uno. 
—Porqué? 

—Porque en España la falta d« 
recomendación es la mejor reco­
mendación. 

Y es verdddl 
JULIO NOMBELA. 

MARINA. 

Risoi'jciones tomad»* por este 
Ministtriov 

Cuerpo general.—Destinos: Aiyá-
dante de la Contandancia de Marina 
de lu Habina, al teniente de número 
D. Melchor Gascón; ayudante del 
distrito de Villanueva y (jreWrü,:el pi 
loto D. Manuel Santandreu. 

Concesiones: El retiro del servi­
cio al capitán de Frag<ata Dj^^uq** 
do Varona; el empleo de eapit«n de 
navio en clase de retirado, al oap îtan 
de fragata D. Segundé Varona en 
permuti del empleo de coronel. 

lofanteria,—Destinos: Secretario 
de causas del Depattamento de Cá­
diz, el comandante Don Luis Sam* 
per. 

CRÓNICA. 

Anoche sodio en el teatro Princi­
pal,.el prim#r^^iliB de máscaras de 
la tíunporaidíi, aí que isistió una re­
gular concurrencia. 

No hemos tenido ningún disgusto 
que lamentar. 

Según parece-entre algunos «ca­
lifornios,» se h» despertado el«ntu-
siasmo de otros tiempos, siguiendo 
el ejemplo de sus «vgcinos,» y se 
agita la idea de promover unajunta 
á fin de tomar un acuerdo respecto 
á «echarlas á la calle » 

Dudamos que el éxito corone los 
esfuerzos de esos buenos patricios. 

Nos aseguran que los beneficios 
realizados durante el año último por 
el tranvía de Herrerins, esceden de 
30.000 duros. 

Hemos recibido el cuadéráo 96 
del «Primer Diccinnarftj géné^rál'Hi-
mológicodtí la lengua {̂w ûola;»̂  que 
con grand'! aceptación publica el se­
ñor Roque Barcia. 

Continúa la letra «M.» 
Admítelos pedidos Velazquez, ca­

lle de Üampos, centro de susctidio-
nes. 

Hasta nosotros han llegado algu -
ñas quejas de los consumidores, del 
poco ca£0 qutí se hace de las dispo­
siciones de la Autoridad, en lo con­
cerniente á pesos y medidas; los ven 
dedores, usan de los dos sistemas 
para espender sus mercancías, sa­
liendo con esto perjudicado el coin-
prador que no sabe nunca á que ate 
nerse. 

Esperamos qun el Sr. Vidal Cáce-

I 


